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Dedico este libro-catálogo a todo el pueblo de Lorenzana, y en es-
pecial a aquellas personas que creyeron en mí y me prestaron su 
ayuda para llevar a cabo el MUSEO, y a cuantos de una u otra for-
ma colaboran para que el SALON CULTURAL - RECERAT1V0 
cumpla sus fines de cultivar recreando y la cultura y el progreso de 
nuestro pueblo crezcan más y más cada día. 
Con todo afecto, 
BLANCA FANJUL 
Directora del Salón Cultural-Recreativo 
Lorenzana, julio - 1979 
4% ^6o3>S5 
umano 
Salón Cultural-Recreativo de Lorenzana, creador y patrocinador del Museo. 
Escudo de Lorenzana. 
El Centro Cultural de Lorenzana, por José Montero Padilla. 
Comentarios de la Prensa. 
Museo de Lorenzana. Presenatación por D. Antonio Vinayo. 
El Museo de Lorenzana o la búsqueda de un tiempo perdido, por Luis Pastrana. 
Personas que con sus aportaciones de objetos hicieron posible este Museo. 














Filandón y dormitorio. 
Armas y caza. 
Sacra. 
Muebles y objetos diversos. 
Del Pan. 
Del vestuario. 
Industrias desaparecidas y demás utensilios. 
Edita: Salón Cultural-Recreativo. 
Fotografías: Salón Cultural-Recreativo y Juan L. Puente. 
Realización: Blanca Fanjul. 
difusor y patrocinador de tantas actividades culturales, entre ellas el 
^4 gañían ^^torpa. Fundador del Salón 
Asesoramiento del Museo: 
Formación del Museo: 
Impulsores y animadores, recogida de muebles y objetos, distribución y colocación: 
^ lonco ^ tettittl tf ^ .mobor (Ijolbcro'tt 
etro. 
Dado a conocer al pueblo en el artístico "LIBRO DE LORENZANA", ofrecido por el 
SALON CULTURAL - RECREATIVO en las fiestas del Cristo de 1978. 
Realización del libro: BLANCA FANJUL. 
Financiación de materiales y fotos: SALON CULTURAL - RECREATIVO. 
Doña Blanca Fanjul, a quien tanto debe el Salón Cultural Recreativo de Lorenzana, 
me pide unas palabras con destino a la publicación que prepara actualmente sobre ese 
Centro. Las escribo gustosamente, y con la convicción de que este Salón Cultural Recrea-
tivo —con la denominación hasta ahora empleada por sus creadores e impulsores— de Lo-
renzana merece apoyos y colaboraciones sin reserva. 
En este Centro, desde su creación, en 1965, se han llevado a cabo, con encomiable 
perseverancia, actividades muy diversas pero orientadas siempre por un signo cultural, por 
un afán de amplia difusión y por su carácter social abierto a todos. Y ello ha sido posible, 
ante todo y como tantas veces ocurre, merced al entusiasmo y la dedicación de unas per-
sonas beneméritas y generosas de su tiempo y de su esfuerzo. 
Tales actividades e iniciativas, mantenidas en el tiempo, libres y espontáneas, de ac-
ción y extensión culturales, han venido a configurar, en definitiva, la existencia de un 
auténtico y ejemplar Centro Cultural, en Lorenzana, el cual responde sin duda a los su-
puestos de la Orden del Ministerio de Cultura por la que se crean y regulan los Centros 
Culturales (B.O. del E. de 10 de octubre de 1978). 
Los destinatarios y —beneficiarios - de la labor cultural efectuada por este Centro 
han sido los vecinos de Lorenzana. A ellos corresponde, con su presencia, con su solidari-
ridad, con sus aportaciones —y las materiales, con ser necesarias, no son las más importan-
tes—, hacer viva y operante, mantener, y acrecentar, tal labor, de la cual deben sentirse no 
sólo destinatarios sino protagonistas. 
Estoy seguro —y, desde luego, así 
lo deseo— de que la hermosa tarea 
realizada, hasta ahora, en el Salón 
Cultural Recreativo de Lorenzana, 
va a continuar sin desmayo ni inte-
rrupciones. A sus nobles fines no han 
de faltarle ni apoyos ni colaboracio-
nes. 
JOSE MONTERO PADILLA 
Delegado Provincial del 
Ministerio de Cultura. 
Conferencia de D. Antonio Viñayo, en el Salón Cultural. 
Clase de labores en el Salón Cultural 
impartidas por la Sección Femenina. 
Exposición de pintura. 
» 
Aspecto del Salón Cultural durante 
una representación teatral. 
COMENTARIOS DE L A PRENSA QUE H O N R A N V E N A L T E C E N A L PUEBLO DE L O R E N Z A N A EN T O D A L A 
PROVINCIA, GRACIAS A SU S A L O N C U L T U R A L - R E C R E A T I V O 
La causa verdadera, sin embargo, era la de Intentar "educar recreando", desde la plataforma de un sencillo pero 
vis tosís imo —por sus adornos preciosos Salón Cultural-Recreativo, hecho realidad con la i lusión, el esfuerzo y el traba-
Jo de un grupo de personas que han tomado conciencia de que la cons t rucc ión y renovación de los pueblos y sus "gen-
tes" no puede ser algo " l lovido del cielo", sino el resultado de una actividad conjunta y coordenada. 
D I A R I O DE L E O N . 11 Junio 1976 
Esta tarde, a las ocho y media, en el Salón Cultural-Recreativo de Lorenzana la Junta directiva del mismo obse-
quia a cuantos lo deseen, ya que la entrada es abierta y gratuita, con una hermosa velada. 
La velada cons ta rá de dos partes, cuya ca tegor ía queda refrendada por las personas que Intervienen; la primera co-
rrerá a cargo de D. Anton io V l ñ a y o , prestigioso historiador e Investigador leonés y enamorado de todo cuanto de valio-
so posee nuestra tierra leonesa. La segunda parte correrá a cargo de la Coral Isldoriana, que tantos éx i tos viene obtenien-
do dentro del mundo musical y fo lk lór ico , no sólo de nuestra provincia sino en toda España , bajo la firme batuta de 
D. Felipe Magdaleno. 
L A H O R A . 30 Diciembre 1976 
El Salón Cultural—Recreativo de Lorenzana una vez más se destaca por su dinamismo y actividad. A ú n sigue en 
el la Sección Femenina Impartiendo sus charlas culturales y clases diarias. 
El ú l t imo domingo de Mayo hubo un esp lénd ido festival con el infanti l aliciente de la inaugurac ión de unos co-
lumpios en el parque- jardín del Salón Cultutal-Recreativo. 
No se debe olvidar que la misión de este Salón Cultural es cultivar la sensibilidad de las gentes de Lorenzana, 
coordinar sus posibilidades avivando el sentimiento a r t í s t i c o , el trato social, el amor a la belleza y a la convivencia amis-
tosa, labor muy difícil pero base de la verdadera cultura. 
L A H O R A . 10 Junio 77 
Un aluvión de gente invadió por completo la expos ic ión de labores y trabajos manuales, espléndida de belleza y 
colorido e Instalada en el Salón Cultural-Recreativo, contemplando con verdadero deleite las preciosas alfombras, man-
te le r ías con delicados bordados, cuadros, trabajos de e s t año repujado, preciosas muñecas , flores, muchos centros de be-
ll ísimas flores colocados con infinita gracia daban realce a tantos trabajos realizados en dos meses por la poblac ión fe-
menina de Lorenzana y algunas otras de Azadinos, Campo de San t ibañez y Cuadros. 
Se evocaron nuevas y posibles realizaciones culturales, no faltando los comentarlos con el recuerdo agradecido 
para D. R a m ó n Astorga quien hace 12 a ñ o s hizo la "sementera" fundando y dando vida a este Salón Cultural-Recrea-
tivo centro de toda clase de actividades culturales, a r t í s t icas y fraternales (sin el cual nada de esto sería posible) y que 
afortunadamente continua con sus fines " I n crecendo" dando cada d ía más y mejores frutos. 
D I A R I O DE L E O N . 16 Junio 1977 
Labor, interesante la de este Salón Cultural-Recreativo. Ejercicio que pone en marcha el mecanismo de perfec-
cionamiento, y desarrollo de los pueblos, que necesitan de un permanente cult ivo de fraternidad, p reocupac ión his tó-
rica y a r t í s t i ca como el que está llevando a cabo el Salón Cultural por Iniciativa de inquietas y responsables personas 
que en Lorenzana se han propuesto empujar adelante a su pueblo. 
L A H O R A . 18 Noviembre 1977 
El Salón Cultural-Recreativo de Lorenzana viene realizando una admirable labor de divulgación con conferencias, 
cursillos, concursos, deportes, etc. del 14 ai 21 de mayo, se han celebrado las fiestas de primavera y la música , el arte, el 
deporte y el folklore se han dado cita en Lorenzana. Hubo concurso de burros engalanados a la antigua usanza, con sus 
mantas, alforjas, serones, botijos, etc. T a m b i é n se organizaron juegos tradicionales de esa comarca, así como bailes y 
concurso de poes ía . 
D I A R I O DE L E O N . 24 Mayo 78 
Ya en otras ocasiones y comentarlos nos hemos hecho eco de la actividad que viene realizando el Centro Cultural 
que funciona en la vecina localidad de Lorenzana. All í se han impuesto la pre tens ión de secaral pueblo de su marasmo, 
sembrando una serie de inquietudes a nivel cultural , gran veh ícu lo por el que se pueden extraer sólidas repercusiones so-
ciales. Con tal finalidad se programan una serle de actos de todo t ipo , entre los que figura el teatro, tanto como protago-
nista por medio del grupo local como recibiendo a otros fo ráneos . La suma de todo este movimiento revulsiona la crea-
ción de un a t é n t i c o ambiente cul tural . Inquietudes de superac ión ar t ís t ico-creat iva a cualquier d imens ión traducido en 
la pa r t i c ipac ión , activa o de espectador. 
L A H O R A . 25 Mayo 79 
Desde hace unos años se está produciendo un f e n ó m e n o interesante en el pueblo de Lorenzana que afecta la v i -
da de la comarca de la ribera del Bernesga. 
Por obra y gracia de un grupo activo y entusiasta encuadrado en el Salón Cultural-Recreativo, todo el pueblo se 
va integrando como protagonistas de su propio desarrollo. 
Conferencias, veladas teatrales, fiestas t íp icas del pa í s , como la plantada del Mayo, bailes regionales, exposiciones 
de cerámica , de libros, de labores, de a r tesan ía . . . todo va incrementando el acervo cultural de un pueblo que lucha por 
su desarrollo, conservando al mismo t iempo el patrimonio de sus ricas tradiciones. 
L A H O R A . 6 Julio 79. 
Pocos pueblos —en la provincia de León no conozco otro alguno— podrán presentar 
una colección como ésta de Lorenzana. Son varias salas dedicadas a los utensilios que el 
vivir de estas tierras del bajo Bernesga fue invitando y utilizando a través de los siglos. Es 
la cultura popular y rural, pastoral y agrícola con toda la amplia gama de manifestaciones. 
Recorrer estas salas, contemplar estos enseres: ajuar de cocina, aperos delabranza, 
instrumentos rudimentarios de industrias caseras, es un deleite para la imaginación y para 
el sentido. Muchas piezas de este menaje —el odre, la rueca, los tascos del lino— las utiliza-
ron ya nuestros antepasados de la Edad del Bronce y, acaso, en épocas anteriores. Y los si-
guieron usando hasta nuestro mismo siglo, cuando todavía los pueblos vivían en econo-
mía cerrada y autónoma. 
Nuestros plácemes más fervientes para las personas abnegadas y de gran sensibilidad 
ante la historia y las tradiciones, que han logrado esta maravilla, si muy elogiable por sus 
logros, mucho más admirable por sus intentos y propósitos. 
En tiempos en los que, como éstos que corren, parece no valorarse más que lo de in-
mediata utilidad, traducible en dineros contantes, es una caricia para el espíritu, encon-
trarse con alguien que ha sabido preocuparse por las raíces de nuestra historia y recoger el 
fruto de una cultura milenaria en trance de desaparecer, con amenaza de llevarse tras sí 
todo vestigio y todo testimonio de su existencia. 
Con la felicitación más calurosa por esta iniciativa, los votos más fervientes, para que 
el Musco de Cultura antigua de Lorenzana, siga creciendo. Que le presten su atención y 
ayuda cuantos están obligados a conservar y dar a conocer los valores de la tradición leo-
nesa... Y que se contagie el entusiasmo y el buen hacer del pueblo de Lorenzana. Que 
muy pronto, cada Ayuntamiento, mejor, cada entidad rural, pueda enorgullecerse y mos-
trar las razones de su ser y de su paso a través de los tiempos en instituciones como esta 
que presentamos. 
ANTONIO VIÑAYO 
Académico C. de la Real de la Historia del 
Instituto Arqueológico de Berlín 
V 
0 la bmuiucba be tm 
tirmpu perbiba. 
Antigua Casa Rectoral en donde está instalado El Museo de 
Cultura Antigua. 
Son casi diez kilómetros desde León, poco más que una andadura agradable entre ar-
bolado constante y de la mano misma de la vía férrea, que sigue paralela el caminar. Un 
paseo, en suma, acercarse hasta Lorenzana. 
Discurre próximo el río Bernesga, ése que se adentra en la propia capital leonesa ori-
llando a uno de sus más bellos edificios repleto de recuerdos jacobeos. Viene del norte, de 
más arriba de las tierras de Cordón, y llega a Cuadros, a Carbajal, a El Ferral a quien ape-
llida... Son lugares próximos a León, demasiado cercanos quizás para no sentirse embulli-
dos en su zona de influencia. 
Tiene Lorenzana el apelativo de "lugar"; no es villa de prosapia reconocida, ni siquie-
ra ha tenido la suerte de conservar en su casería esa huella, la cual debería ser indeble, de 
algún blasón heráldico, que nunca tuvo o al menos ninguna noticia de ello conocemos, pa-
ra hablarnos de grandezas pasadas, de familias orgullosas de apellido, de rancia estirpe o 
tradición. No, no es Lorenzana más que un pueblo humilde, tradicionalmente agrícola, y 
si algo suena, débase única y exclusivamente a ser el apellido de aquel cardenal del siglo 
XVIII, leonés de nacencia, que ocupó la Sede primada toledana, recordando constante-
mente por ser titular de una bien transitada calle en la capital. 
Un buen día se ponen los cimientos para crear en Lorenzana un Museo. Mucho era el 
empeño y más aún las dificultades, pero nada frena la iniciativa privada cuando ésta se ha-
lla empeñada en una labor concreta. Pienso ahora que no resulta frecuente en absoluto 
una idea de esta envergadura y, para remate, no resulta menos complejo ponerla en prác-
tica: buscar un local que reúna unas condiciones previas y preparar un acondicionamien-
to posterior, localizar ese tema inicial como punto de partida hacia el rescate de unos ob-
jetos de interéss para el espectador... Demasiadas cosas para cuando se parte de la nada, 
porque, como señalábamos anteriormente, ni Lorenzana posee abolengo, ni la comarca 
historia escrita que pueda servir como referencia. 
Pero nació, increiblemente surgió ese "Museo de Cultura Antigua de la Ribera del 
Bernesga". No hay que buscar en él ni la filigrama artística ni la presea de valor sustancial, 
ya que precisamente su contenido es el propio pueblo, la etnografía, el carácter mismo de 
Lorenzana y de los pueblos vecinos cuyo factor común a todos ellos es el río Bernesga. Y 
esto tiene un valor enorme en cuanto que carece de él desde un punto de vista material, y 
por ello muchas de las piezas que hoy enriquezen las salas o habitaciones de este Museo 
son auténticas c indispensables para conocer la vida cotidiana de nuestros pueblos. 
Por si esto fuera poco, hemos de insistir en la originalidad porque nada parecido exis-
te por ahora, y para nuestra propia desgracia, en toda la provincia de León.Varios son los 
museos leoneses —unos oficiales y otros totalmente privados y desconocidos para el pú-
blico—, pero en ninguno de ellos se presenta un muestrario del tipo que podemos presen-
ciar en Lorenzana: cómo eran las pieles de cordero que abrigaban al pastor de antaño, las 
características de una fundición con su herrero, el desarrollo de la vida familiar en torno 
a la lumbre de leña calentando un pote inmune a las llamas, objetos y aperos de labraza 
rescatados de una desaparición que ya comenzó... 
Penetrar en este Museo de Lorenzana es asistir a todo un modelo de vida que se repe-
tía generación tras generación, modificado y transformado en tiempos recientes, en donde 
además el espectador se convierte en invitado activo al despertar su curiosidad todo un 
mundo, muchas veces desconocido porque desafortunadamente así es lo popular, tan ex-
traño y dispar a lo que nos rodea. 
Que el "Museo de Cultura Antigua de la Ribera del Bernesga" sea hoy una realidad, 
se debe, como siempre, al entusiasmo, la dedicación y el esfuerzo de unos pocos. Loren-
zana se convierte de esta manera en el primero de los mil y pico pueblos que forman la 
nómina provincial leonesa, en poseer una muestra etnográfica museable de singular relieve 
No es misión nuestra enumerar su contenido ya que éste se desarrolla en las páginas que 
siguen; recomendar su visita y conocimiento si lo es en cambio, y lo hacemos con el con-
vecimiento de que a nadie defraudará. 
LUIS PASTRANA 
MUSEO DE CULTURA ANTIGUA DE LA RIBERA DEL BER-
NESGA. Mujer removiendo los troncos. Uno de los maniquíes de 
barro cocido, a tamaño natural, que representan escenas vivas de 
nuestros antepasados, poniendo realismo y encanto entrañable en 
las salas de este popular Museo. 
Modelado de maniquíes: Luis Gonzaga F. Aparicio. 
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De otroa lugarea 
Gloria García (Cuadros) 
Carnen García " 
José Calderón " 
Raúl García 







Pr i n i t i v o García 
Soledad Cuesta 
Longinos García 
D. Vidal, de l a I g l e s i a 
Leoniaa Estrada 
Rosalía Dles 









S e l i Fernández 
T l n l González 
Sor Renedioa Estrada 
Angel Castro (León) 
Lola Gonzaga " 
P i l a r Martínez " 
Joaó L. Aballo 
Isabel González (Oviedo) 
Lucaa Robles (Carbajal) 




HINCON DEL PASTOR 
Cuadro dei pastor y su rebaño 
Seiio: Para marcar las ovejas. 
Tijeras: Para esquilar ovejas. 
Cayado: Lo llevaba el pastor para 
defenderse, apoyarse y arrear las 
ovejas. 
Zurrón 
Cencerros: De latón o cobre, lo 
llevaban indistintamente vacas, 
terneros, ovejas, etc. colgado al 
pescuezo. 
Piel de perro mastín: Empleado 
por los pastores para guardar las 
ovejas. 
Pie Jes de cordero: Las colgaban 




Paragüero: De hierro. 
Cincho: De cuerda de esparto. 
Traje de Gran Gala de Guardia Civil de 1885. utilizado para hacer queso, colo-
cada uno de los botones tiene las iniciales de G. C. y encima la cándolo alrededor de la bolsita 
corona real. 
que cubría la cuajada. Se apretaba todo ello más y más hasta conseguir la suficiente con-
centración del queso. 
Banqueta rústica: En ocasiones se utilizaba como mesa, para la máquina de hacer chori-
zos. 
Ave María: V.n muchas casas se colocaba a la entrada. 
Lámpara: De mecha y de cobre. Utilizada antiguamente en la ermita. 
Caldera: De cobre para cocer el picadillo de las matanzas. 
Sierra: Empleada para cortar madera. 
Cantarero y cántaros: El cantarero es una especie de mesa muy estrecha, con agujeros pa-
ra colocar los cántaros de agua. Los cántaros son de "perihuela,, y en ellos el agua se 
mantenía fresca. 
Rincón del Pastor. 
CaJijón; De cobre, para sacar agua traída de la fuente en los cántaros u otros limpísimos 
recipientes. 
Baúl: llaeía las veces de armario. En él se guardaban todo tipo de ropa, juegos de cama y 
colcbas para el día de la fiesta, mantones, refajos, chambras, etc., sobre todo, las que no 
eran de uso diario. 
Percha: Muy común, de madera, plegable. Utilizada en las entradas de las casas y en las 
habitaciones. 
Hachas: De distintos tamaños para cortar leña. 
Calabazas de Santiago: Llamadas así porque las usaban los peregrinos en sus viajes a San-
tiago de Compostela. Iban colgadas de un palo largo, que al mismo tiempo les servía de 
l)¡<>tóii. Kn ellas guardaban el vino o el agua. 
Cortina de tejar; Tela tejida en casa. Antiguamente muy en boga para mantas, alforjas y 
bajos de colchón. 
Paraguas; De doble varillaje y puño de hierro. 
Sala I.—Cantarero y cántaros de "perihuela" 
Mltt2 
Una de las primeras cocinas económicas que se instalaron, después de la de hogar 
Bolsa de compra: Utilizada para ir de compras. 
Zafras: Para aceite, con cabida de dos a tres litros. 
Cuenco de madera: Para migar las tipicas sopas de pan. 
Escudilla: Hecha de madera. Usada como ensaladera. 
Planchas de vapor: Se calentaban por medio de brasas introducidas en su interior. 
Plancha de hierro: Calentada encima de la chapa de la cocina económica, sustituyó a las 
de brasas. 
Cafetera; De porcelana esmaltada. 
Cacillo de hierro: Para sacar los cocidos de las calderas o potes. Es de observar su gran 
peso. 
Cazuelas de barro: Con diferentes usos: aceite refrito, sal manteca de cerdo, etc. 
Salero de madera 
Peso: Para pesar toda clase de alimentos en la cocina. 
Mazo: Para machacar la carne. 
Cepillo: Para sacar cera. 
Sillas: Con barrotes en el respaldo. Generalmente, utilizadas en las cocinas. 
Odre: Se utilizaba para hacer manteca; en él se batía la leche. Antiguamente, se desollaba 
un cabrito "a pellejo cerrado", es decir, entero y sin costuras. Se introducía la leche por la 
cabeza, batiéndola hasta conseguir la manteca. Después, los chatarreros inventaron el odre 
con forma de cuerpo de cabrito. Al principio, los odres tenían además como unas patitas 
que le asemejaban más el cuerpo del cabrito. 
Cajón y taja: Para arrodillarse a lavar las mujeres en los regueros. 
Zafra de aceite: De latón, con cabida aproximada de 50 litros. 
Chocolateras: De hierro esmaltado. Usadas para los desayunos los días de fiesta. 
Mortero; De madera para machacar ajos. Utilizando diariamente para hacer las sopas para 
el desayuno o cena. 
Cucharada, tenedor: Ambos de alambre. La cucharada con tres ganchos y el tenedor con 
tres dientes, utilizados en la cocina para servir los alimentos. 
Mesa y utensilios: 
Sobre la mesa: cazuelita para guardar miel o manteca de cerdo. Dos tazas de porcelana 
blanca con bordes azules, para los desayunos. Cuchillo de cocina, empleado también para 
matar el "gocho". 
Fuentes de porcelana 
Palanganero: De hierro. A<0 <^>A 
Peine: De madera. 





Arreos del caballo, serones, pala de madera, barriles de vino y demás objetos 
de labranza. 
Carriego: Para depositar en él la uva. 
Mesa; Para diversos trabajos. 
Cepiüo: De raíz para la limpieza de las caballerías. 
Rasqueta: Para limpiar animales. 
Bocado o freno: En él se enganchaban las riendas que servían para manejar el caballo. 
Balancín: Se utilizaba como instrumento de arrastre y era tirado por vacas, caballos o bu-
rros. 
Espuela y silla: Para montar y colocar el pie en el caballo. 
Cabezal: Se colocaba en la cabeza. A él se enganchaba el bocado con las riendas para con-
ducir el caballo. 
Serones: Para transportar la carga en los burros. 
Mortera: De madera, para probar el mosto en el lagar. 
Pala: De madera de forma curva, para amontonar la uva. 
Barrilas: De barro y paja para echar vino. 
Bien dos: Después de la trilla, el grano y la paja se emparvaban en un montón. Luego con 
el hiendo se echaba al aire y el viento llevaba la paja, cayendo el grano ya limpio. 
Azada: De pico para las viñas. 
Cacha pos: En esta zona se denominan gazapos; uno de ellos es de cuerno de vaca, el otro 
es de madera tallada con fecha de 1900. Se llevaba colgado al cinto con agua, para afilar la 
guadaña, y tapado con un puñado de hierba. 
Hoz: Instrumento cortante para segar a mano. 
Heminas, celemín, cuartillo: Medidas de grano. 
Escriños: De diferentes tamaños, para guardar los cereales. 
Mazos: Para machar lino y garbanzos. Otro para machacar terrones. 
Otros objetos: Espita, cuba, llave de la cuba, yugos, cencerros, arado romano, cedazos, 
guadaña, pala de dientes de madera, botijo, sombrero... 
ManaJ: Para machacar las espigas, desprendiéndose el grano. Luego la paja, denominada 
cuelmo, se empleaba para los techos de las casas o fundas de botellas. 
Trillo: Por la parte de abajo con 
piedrecitas cortantes para triturar la 
paja y separar el grano; era.tirado 
por vacas. 
Ai barcas: Calzado de goma muy 
tosco. Empleado para andar por las 
tierras y arar. 
Escobón: Hecho con plantas que se 
denominan escobas. Para barrer la 
era, después de haber trillado. 
MueJas de extrección de "lascas" 
para el trillo. 
El trillo visto por su cara inferior, provisto de piedrecitas cor-
tantes "Lascas". 
1. Barrila para el vino, 
2. Medida de vino. 
3. Moriera para aprobar el mosto. 
Escriños para guardar los cereales. 
Salo 4 
¿Ftlanbdn y hovmitovio 
Cocina de hogar o "filandón". 
Cocina de hogar: 
Con campana sobre el fuego, 
rodeada de asientos donde las 
mujeres se sentaban a hilar, 
llamándose a esta reunión *el 
filandón". 
Ruecas y husos: De diversas 
formas y tamaños. 
Fregancias: Cadenas especiales 
con ganchos para sostener los 
potes del cocido sobre el fuego 
de la cocina de hogar. Penden de 
la gran campana que recoge los 
humos. 
Mujer removiendo Jos troncos: 
con las grandes tenazas de hierro 
que utilizaban para este fin. 
Fuelles: Servían para avivar el 
fuego. 
Silla: Muy baja para atizar el 
fuego y para ordeñar. 
Cesto para leños: Para guardar las 
urces, cepos, palos y troncos. 
Escaño: Para sentarse. 
BasaJ; Especie de estantería que se usaba en las cocinas. Contiene los siguientes utensi-
lios: tarro de cristal, jarra de loza, cafetera de porcelana, cafetera de cobre, vasos de 
hueso, escudilla de madera, jarra de madera, azucarero. 
Mesa de cocina; Sobre ella hay platos de madera, porrón, fuente de porcelana, candelabro 
de barro. 
Caldera: De cobre, grande. 
Potes; De diversos tamaños. 
Espetera; Colgador rústico de cocina. De él penden cacillos, cazuelita de cobre y sartén de 
mango muy largo. 
Faroi; de mecha. 
Basal y mesa con la comida típica de las fiestas y la Navidad. A 
la derecha se ven las ruecas y husos y una madeja de lana hi-
lada. 
Candil: De hierro forjado, con gatillo encima y las pinzas de coger la mecha colgadas al 
candil por entrezado de piel. 
Otro candil: Con mecha de aceite. 
Plato; De adorno, de loza. 
CaJentador de cama: De hierro, se introducían dentro brasas y se pasaba por la cama con 
el largo mango para calentarla. 
Sillas: Con asientod epaja y respaldo de barrotes torneados. 
Barreño; Para guardar chorizos o manteca de cerdo. 
Contiguo a la cocina de hogar, como solían estar antiguamente 
El piso de la cocina es de cemento y el de la habitación de ta-
bla, separando ambos una malla. 
\ 
Cama: De hierro, plegable, con somier adosado. 
Mesita de noche. 
Cruz: De terciopelo rosa, con pila para el agua bendita. 
Cuadro: Representa a la Virgen del Carmen sacando las almas del purgatorio. Está hecho 
con papelitos de plata pegados por detrás, esto le da gan vistosidad. Esta clase de cuadros 
se solían poner en las cabeceras de las camas. 
Kosario 
Cuna: De hierro forjado, con jergón de hoja de maíz. 
Reloj: De dos campanas. Su uso era de despertador. 
Cojín; Con cara de mujer de trapo y puntillas, de confección casera. 
Lavabo: Con jofaina de loza. 
^vmm tf Cojo 
Sables-bastón: Uno con su funda o vaina y empuñadura de bastón. 
Otro con empuñadura torneada. 
Puñal: Con empuñadura torneada de madera, con estrías a los la-
dos del filo, que servía para que los pastores se defendieran de los 
osos, que a veces bajaban de las montañas. 
Pistolas: De dos cañones, con gatillos exteriores. 
Datan del siglo VXIII. 
Bayoneta: Del tiempo de la Guerra de la Inde-
pendencia, 1808. Mortal por necesidad debido a 
las estrías que lleba a ambos lados. 
Zurrón: Para ir de caza. 
Cuerno: Para guardar la pólvora. 
CantimpJora: Para vino o agua. 
Pájaros y nidos: Trucha, lagarto, francesita, etc. 
Pi'eJ de jabalí: Cazado en la ribera. 
Garduñera: Para cazar raposos. 




Encajes: Para cubrir el altar. 
Manto bianco: De la Virgen. 
Capa: Para funciones litúrgicas especiales. 
Exvoto: Pierna de cera como ofrenda de alguna persona por pade 
cer alguna enfermedad en dicho miembro. Se dejaba colgado (toda 
clase de miembros) al santo que les había sanado. 
Sagrario: Del siglo XV. Estilo Gótico-Renacimiento. 
Pulpito: Fabricado en madera. Era utilizado para predicar. 
Velo: Para cubrirse las mujeres la cabeza al entrar en el templo. 
Tapete: Morado con dibujo de encaje en forma de cruz. 
Virgen Románica del siglo XII. 
San Sebastián: Talla en madera. Posiblemente del siglo XVIII. 
Palio: En seda y adornos dorados. 
Panai: Para hacer hostias. 
Incensario o Turíbulo. 
Manto: Para la Virgen en tonos rojos, verdes, ma-
rrón blanco y dorado. 
Percha: De madera con ganchos hechos de clavos. 
Candü: De mecha, alimentada por aceite. Con una 
crucecita tallada. 
Escritorio y iibros antiguos 
Cerillero: Larga mecha de cera enroscada sobre un 
mango de tabla, empleado para encender las velas. 
Pie de lámpara de bronce 
Cruz: De mesa, en madera tallada. 
Escribanía: En cuero repujado. 
Imprenta; Empleada antiguamente en los comer-
cios para fijar los precios de los productos o cual-
quier otro rótulo. 
Arquetas: Una con incrustaciones mozárabes. Otra 
de tamaño mediano y ondas en su base; lleva un 
gran cierre de hierro en la cerradura. 
Sagrario gótico-renacimiento. Siglo X V . 
Virgen del Siglo XII 
Tenebrario: Con cabida para catorce 
velas, que significaban las catorce es-
taciones del "Vía-Crucis". A medida 
que se iba rezando cada una de las es-
taciones se iban apagando las velas, 
quedando solamente encendida la 
que corresponde al vértice superior 
del triángulo. Empleado también pa-
ra el ejercicio de las tinieblas, en 
Viernes Santo. En Navidad, las mo-
zas lo adornaban con flores y frutas. 
Sacra: Antiguamente se leía en la ter-
minación de la misa. 
Arqueta: De madera tallada, para guardar pequeños tesoros: joyas, objetos pequeños, do-
cumentos. 
Mesita de noche: Con patas muy largas y cajón. 
Lavabo : Se compone de un juego de jofaina, cubo, jabonera y jarra. En él predominan los 
dibujos en tonos azules y amarillos. 
Percha: De cuatro ganchos, con forma redondeada y cerrada por arriba, para poner som-
breros. 
Prendas anticonciliares: Teja o sombrero de los clérigos. Bonete para las funciones litúrgi-
cas. 
Otros objetos: Baúl, cuadro de la Virgen, madreña, floreros de pared, farol,macetero, plu-
mero. 
J l d pan 
Horno: De barro para cocer las tortas y hogazas de pan. Se calentaba con urces del monte 
y luego se introducían los panes, con ayuda de la larga pala. Labor que está realizando la 
mujer maniquí. 
Artesa o masera: Para hacer la masa del pan. 
BaJanza 
Cedazos: Uno grande, de forma cilindrica y base octogonal; utilizado en los molinos para 
cerner a mano. 
Rosca de bodas: Va en desuso. Era de pan untada de merengue y con adornos de flores y 
pájaros pintados con yema de huevo. 
Pequeño homo de 
barro, que existía en 
la mayoría de las 
casas y donde co-
cían el pan para 8 ó 
15 d ías, cuando aún 
no había panaderías. 
Mujer sacando pan del horno. 
La cuelga: Collar compuesto con nueces, ca-
ramelos y rosquillas, que se metía por la ca-
beza de sorpresa las vísperas de los cumple-
años. 
Cestos de la caridad: Forrados de tela y pun-
tillas. Para llevar a bendecir el pan a la iglesia 
Luego, al salir, se repartía en trozos a todos, 
significando la unión. Costumbre también 
desaparecida. i 
Cestos de la caridad y cuelga, rosca de bodas. 
gala 7 
Trajes, manteos y mantones. 
Corpiños: Completaban con el man-
teo el traje regional. 
Mantones; De manila, negros, con 
bordados de flores y pájaros, en co-
lores. 
Ropa de niño 
Cesta; De artesanía, hecha con paja 
y forrada por dentro. Para ir de 
compras o a la romería. 
Arca: Tallada en madera, con cojín 
de saco bordado en lanas. Es de des-
tacar el escudo de la cerradura en el 
que hay dos originales dibujos de 
serpientes. 
Traje: De terciopelo chifón, con 
adornos de hiladillo de oro. De con-
junto ritual de la tribu Aimara. Era 
usado en las fiestas del Sol, en el 
baile anual que se celebraba tanto 
en Perú como en Bolivia. La anti-
güedad es desconocida, aunque se 
cree sea posterior a la conquista, ya 
que anteriormente las bailarinas ac-
f^tuaban desnudas y como único tra-
je usaban purpurina o polvo de oro 
en todo el cuerpo. 
Manteos: Típicos de la región leonesa. Con bordados, bordes rojos o incrustaciones de ter-
ciopelo o fieltro negro, sobre vivos colores, para los días de fiesta. 
Mandiles bordados 
Maniquí con traje de fiesta 
Refajo: Tejido en Lana. Lo llevaban las mujeres debajo de los manteos. 
Muñeca: Vestida con traje regional; manteo, pañuelo de cabeza y castañuelas. 
Telar y manta: tejida en casa en ese telar. 
TabJa de planchar 
Plancha de brasas; Se calentaba introduciendo brasas encendidas, sacadas de la cocina de 
hogar, cuando esta ya estaba quemada. Tienen una palanquita para graduar la temperatu-
ra de las brasas. 
Maquina de coser; Accionada a mano. Precusora de las de pie. 
Bastidor: Tijeritas plegables de bordar, punzón de marfil. 
"Arcón de los tesoros". 
Jlníiu^triaí íicimpareciím^ i| iiemae uten$Uía$ 
Veion; De cobre. Se utilizaba para alumbrar en casa y, a veces, en los velatorios. Tienen 
en el centro un depósito para aceite del que salen cuatro brazos con una mecha cada uno. 
Vitrina: Contiene diversos objetos pequeños: peinetas de doble cierre que se entrelazan 
entre si, rosario de cuentas talladas y que al mirar por la cruz se ve la Virgen de Covadon-
ga, cenicero de bronce, etc., etc. 
Otra Vitrina; Contiene candelabro con "cerilla", que se usaba para encender, antes de las 
velas; reloj de bolsillo; capuchina para alumbrar al Santísimo; campanilla de bronce... 
Reloj: Solía colocarse en el comedor. No era un objeto muy corriente. 
Quinqué: Lucía por medio de una mecha con petróleo. Era considerado como un objeto 
delicado y elegante. Tuvo su aparición después del candil de aceite. 
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L A H E R R E R I A : Maniquí que representa al herrero con la fragua y el yun-
que. A su lado, muchas herramientas propias de su oficio. 
Utensilios para hilar: Ruecas, husos, cardador, paleta de "espadar el lino", naspas de hacer 
madejas. Se hilaba lino y lana. 
Manojos de lino 
Faenas del lino: Se sembraba. Cuando granaba y curaba, se arrancaba para que cayera la 
linaza o semilla. Cogiendo trozos pequeños como puñados retorcidos, se ataba en haces o 
manojos y se llevaba al río donde tenía que estar tres o cuatro días en remojo para que se 
descompusiera la dureza. Se dejaba secar al sol; en casa se machacaba con un mazo. Luego 
se espadaba, de donde salían 'tascos" (paja molida), "alcuezos" (lino malo) "estopa" (li-
no bueno) y "cerro" (lino de primera calidad para hilar). Luego se hacían mazorgas en el 
uso y a continuación madejas en la naspa. Después se hacía la colada con ceniza de roble 
y agua hirviendo que hechaban por encima de las madejas, colocando sobre ellas un cerna-
dero (colador); esto para blanquearlas, poniéndolas con cuidado para que no se enredaran 
Bien atadas las ponían al sol, al verde. Luego se ponían en el algadillo para hacer ovillos y 
llevar al tejedor. Después los tejidos eran blanqueados otra vez, haciendo la misma opera-
ción muchas veces. De los tascos (paja molida) y alcuezos (lino más ordinario) aprovecha-
ban para hacer telas más corrientes: quilmas, jergones, alforjas, costales, (sacos), etc. La 
semilla o linaza se llevaba al molino donde se sacaba buen aceite y buena harina de linaza. 
La hilandera a sus pies la naspa de hacer madejas y un manojo de lino. 
Fuelle: Para avivar el fuego de la fragua. El lugar donde estaba el fuego de la fragua era 
una especie de plataforma de un metro cuadrado aproximadamente. Esta plataforma te-
nía un orificio redondo donde se introducía el extremo tubular del fuelle, por donde salía 
el aire que avivaba el fuego de la fragua. 
Contrapeso; Del fuelle de la fragua. Se accionaba el fuelle con una cuerda, que en su ex-
tremo superior llevaba una polea. Para abrir el fuelle se tiraba de la cuerda, abajo había un 
contrapeso; éste le hacía cerrar nuevamente, con lo que se producía el aire que avivaba el 
fuego de la fragua. Allí se afilaban rejas de los arados, se hacían herramientas de labranza, 
poniendo los hierros al rojo vivo para darles formas con el martillo y el macho (martillo 
muy grande de unos cinco kilos). 
Utensilios diversos: Aparato con correas para afilar herramientas. Clavos, grandes visagras, 
herraduras, tijeras, tenacillas de rizos y ondas, azadas, etc. 
Yunque.' De hierro, grande, de 50 a 100 kilos de peso. Se apoyaba sobre un tronco de ma-
dera de un metro de altura aproximadamente; sobre este yunque se machacaba y moldea-
ba el hierro incandescente de la fragua. 
Escritura: Data del año 1880. 
Infernillo: De hierro forjado. 
•AtriJ y Jibro de Lorenzana manuscrito 
Arquetina: Es de destacar la forma de ondas de su base. 
Armario: Actualmente de vitrina, pero en su origen era la parte superior de un armario de 
cocina. En ella solían colgar platos y tazas pequeñas, quedando a la vista. Ahora, contiene 
dos figuras, dos toritos de cobre, dos bustos de los sagrados Corazones de Jesús y de Ma-
ría; tintero de cristal. Sobre él, caldera de cobre. 
Diversos utensilios para alumbrar: Faroles, lámpara y candiles de diferentes formas, colga-
dos de una viga. 
Tintero: Ahuecado sobre una corteza de madera. En él se introducía la tinta para escribir 
con pluma de ave. 
VeJón de cobre: Para alumbrar por medio de aceite y mecha. 
Banqueta 
Figura de adorno: Representa la divinidad de la luna. 
Cestillo: De alambre y rafia, para colgar de adorno en la pared. 
Trébede y pregancias: 
\ 
Gran Arcón. Utilizado para guardar el grano de las cosechas o ropa. 
•Rinconera; Sostiene una calabaza y un candelabro. 
Trébede: Que ahora está haciendo de percha para sostener las tenazas de atizar el fuego 
en la cocina de hogar. 
Candil de barro: Para aceite y mecha. 
Vela: Fabricada en casa con sebo. 
Media luna: Instrumento para pi .ar las cebollas para las morcillas de la matanza. Es de 
destacar su forma de media 'ana, que, como toda la matanza, guardaba relación con la 
luna. 
Salera: Hecha con trenzado de paja. Utilizada en las matanzas para guardar la sal. 
Artesas: De madera, para las matanzas. 
Romanas: Para pesar. De diferentes tamaños. 
Caldera: Para cocer el picadillo de las morcillas. Es de cobre. Se colgaba de las pregancias 
por el asa en la cocina de leña, hecha en el suelo. 
Paleta de madera: Para revolver el picadillo de las morcillas. 
Mujer haciendo morcillas 
Fresquera 
La matanza.—Mujer haciendo morcillas a la antigua usanza. 
FueJJe: Empleado en la botería para hinchar los pellejos del vino. Accionado a mano. 
Cacillo: Agujereado, llamado también colador, para colar el pez con que se recubrían los 
pellejos devino por dentro. 
El botero cosiendo un pellejo 
Botas: Hechas de pellejo, de distintas formas. Usadas para meter el vino y conservarlo más 
fresco. 
Pellejo; Sobre soporte rústico. 
El botero cosiendo un pellejo de los que se usaban para echar vino. 
Instrumentos musicales: 
Estantería que contiene diversas zambombas que usaban para tocar en Navidad, así como 
otros instrumentos: Botellas de anís frotadas, esquilones, etc. También panderetas, pande-
ros, flauta de pastor, castañuelas, pitos... para cantar y bailar en las fiestas. 
Las panderetas y panderos hechos en casa con piel de cabra. Esta piel al principio se aflo-
jaba, por lo que los antiguos la acercaban al fuego para estirarla. Es de observar la forma 
de las sonajas, que están hechas de hojalata y moldeadas artesanalmente a tijera, de ahí su 
tamaño cuadrado o irregular. 
Este libro-catálogo ha sido patrocinado con la gentil colaboración 
de las siguientes entidades leonesas: 
EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL 
CAJA RURAL PROVINCIAL 
CAJA DE AHORROS Y MONTE DE PIEDAD DE LEON 
BANCO DE SANTANDER 
BANCO CANTABRICO 
BANCO DE ASTURIAS 
BANCO HERRERO 
BANCO DEL OESTE 
BANCO DE VALLADOLID 
BANCO DE MADRID 
BANKUNION 
BANCO DE CASTILLA 
NUEVO BANCO S. A. 
BANCO DE BILBAO 
BANCO ATLANTICO 
NOTA: 
Todos los beneficios económicos resultantes de la difusión de este 
catálogo pasarán íntegramente en favor del Salón Cultural y su Museo de 
Cultura Antigua. 

pUtdeo be (Tuitm-tt ^ntinuo be lo Ribera 
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Ijoras be uisita: botnin0o$ if festíuos, 
be ](> o 201|. 
